
8 AL LECTOR 

rido interpretarla imperfectamente con los vocablos {le tomátiles pies, á seguir el 
ejemplo de muchos traductores que la han suprimido por completo. 

Ha servido de base para la traducción el texto griego de Dindorf-Hentze, pu­
blicado en la Bibliolhem scriptorum Grauorum et Romanorum Teub11eria11a ( I 5); 
que es, en mi humilde juicio, el más depurado de todos. Para precisar el signi­
ficado de las voces griegas se han consultado varios diccionarios y especialmente 
el Thesaurus ( 16), el notable Lt.tico11 Ho111erim111, que editó Ebeling ( 1 7) y el im­
portantísimo Dictio111iaire des antiquilés grecques et ro111aines d'apri:s les le.i.:tes et 
les 11101111111enfs, que empezó á publicarse en 1877 bajo la dirección de MM. Ch. 
Daremberg y Edm. Saglio, y alcanza actualmente hasta la letra S. Para la in­
terpretación de algunos pasajes se han tenido á la vista las traducciones latinas 
de C. G. Heyne y de la edición de Firmin Didot; las españolas de Lebrija (18), 
García Malo, Gómez Hermosilla y Roure; la portuguesa de i\Ianoel Odorico 
Mendes; las italianas de l\lonti y Cesarotti; las francesas de Mme. Dacier, Bitaubé, 
Giguet y Leprévost; la alemana de Voss; las inglesas de Lord Derby y del célebre 
Pope, y la que en griego moderno ha publicado Pal-le (19). Finalmente, para la 
fijación de regímenes dudosos, para determinar la acepción y uso de algunas pa. 
labras y frases, y para evitar, en lo posible, lcs barbarismos. hase acudido á la 
primera edición del Diccionario de /11 Real Academiri Espmio/a, conocida con el 
nombre de Diccionario de Autoridades, y á las excelentes obras de Baralt, Cuervo, 
P. :Mir, P. Nonell y Cortejón. 

Y ahora, lector benévolo, que ya sabes por qué y cómo se ha hecho la pre­
sente versión, perdona sus faltas, parando mientes en lo difícil que es trasladar 
al romance una obra antiquísima de tanto valor literario é histórico, compuesta 
en la más hermosa de las lenguas y nacida en un medio ambiente muy distinto 
del actual. Si se podía decir en la época de Virgilio: Facilius esse Herculi davam, 
quam Homero versum subripere, con más razón podríamos repetirlo nosotros que 
nos hallamos i mayor distancia de aquellos tiempos y hablamos idiomas de ca­
rácter analítico, muy diferentes de las inmortales lenguas clásicas. 

L u is SaGALÁ Y EsTALl!.LLA. 

(15) llomeri Ilias, edidit Guilielmus Dindorf. Edi1io quinta correclior quam curavit C. 
IIentze. Lio,iac In Mrlihn, R. G Tc-nhn.-ri. 1()04 et 1907. 

(16) 0r¡~~u,~o; ~,¡; 'Ei-i,1)vtxij; -:-)..w,nr¡;, Thes,1urus Graecae linguae ab llenrico Stephano 
constructus, ediderunt Carolus Benedictus !fase, Gu1lielmus Dindorfiu~ et Ludovicus Dindor­
fius. - Parisfü, excudcbat Ambrosius Firmin Didot. 1865. 

(17) Lcxicon llomericum composuerunt F. Albracht, C. Capelle, A. Eberhard, E. F:be­
rhard, B. Giseke, V. JI. Koch, C. \1utzbavcr, Fr. Schnorr de Carolsfeld, edidit II. Ebeling. 
-Lipsiac. In acdihus B. G. Teubneri. 1885. 

(18) Se conserva en la Biblioleca Colombina ele Sevilla. El Dr. D. Franci~co Murillo, 
ilustrado catedrático de la Universidad hispalense, ha tenido la atención de enviarme una co­
pia del canto vr "clP ,·,1rins fra(?m•nln< ,1 .. In< rP•ISNP<, 

(19) U L\LU \ ¡1,:x?,ª~:1:-rr; :i::o :;,·, ,\i.i;. TI:iiJ.r¡.-IT~?:7'. T~::1·;?.:x?i!o Cl,,po­
net. 1904. 

Patroclo, por orden de Aquile,, saca á Briseida y la entrega á Taltibio y Enrfbates 

CA~TO PRil\IERO 

PESTE.-CÓLERA 

1 Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles; cólera funesta que 
causó infinitos males á los aqueos y precipitó al Orco muchas almas 
ya)crosas de héroes, á quiene:; hizo presa de perros y pasto de a,·es 
-cumplíase la yo)untad ele Júpiter-desde que se separaron dispu-
tando el Atrida, rey de hombres, y el cliYino Aquiles. · 

8 ¿Cuál ele los dioses promoYiÓ entre ellos la contienda para que 
pelearan? El hijo de Júpiter y ele Latona. Airado con el rey, sus­
citó en el ejército maligna peste, y los hombres perecían por el ult ra­
je que el Atrida infiriera al sacerdote Crises. Éste, deseando redimir 
á su hija, habíase presentado en las yelcras naves aqueas con un in­
menso rescate y la-, ínfulas del flechador Apolo, que pendían de áureo 
cetro, en la m·tno; y á tocios los aqueos, y particularmente á los dos 

Atridas, caudillos de pueblos, así les suplicaba: 
17 «¡Atridas y demás aqueos ele hermosas grebas! Los dioses, que 

poseen olímpicos palacios, os permitan destruir la ciudad de Príamo 
y r<!grcsar felizmente á la patria. Poned en libertad á mi hija y reci­
bid el rescate, ycneranclo al hijo ele J úpitcr, al flechaclor A polo.» 

22 Tocios los aqueos aprobaron á ,·occs que se respetase al saccr-
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dote y se admitien el espléndido rescate; ma:. el Atrida Ag-amenón, 
á quien no plugo el acuerdo, le mandó enhoramala con amenazadÓr 

lenguaje: 
2 6 •<Que yo no te encuentre, anciano, cerca de las cónc:was naYes, 

ya porque demores tu partida, ya porque ,·ueh-as luego; pue:. qui-
1.ás no te Yalgan el cetro y las ínfulas del dios. A aquélla no la sol­
taré; antes le sobrevendrá la ,·ejel en mi casa, en Argos, lejo-, de 
su p:1tria, trabajando en el telar y compartiendo mi lecho. Pero vete; 

no me irrites, para que puedas irte sano y salrn.» 
33 Así dijo. El anciano sintió temor y obedeció el mandato. Sin 

desplegar los labios, fuése por la orilla del estruendoso mar; , en 
tanto se alejab-i, dirigí-t muchos ruego" al soberano Apolo, hij~ de 

L·ttona1 la ele hermos:t cabellera: 
3i <<¡Oyeme, tú c¡ue lleYas arco ele plat 1, proteges á Cris:t y á l 1 di­

Yina Cila, é imperas en Téncclos poderos-imente! ¡Oh Esmintio! Si 
alguna vez adorné tu gracioso templo ó quemé en tu honor pingües 
muslo, ele toros ó ele cabra'i, cúmpleme este voto: ¡Paguen los dá­
naos mi-, ligrimas con tus flechas!» 

43 Tal fué su plegaria. Oyól.t Febo ..\polo, é irritado en su corazón, 
de~cenclió ele las cumbres cid Olimpo con el arco y el cerrado car­
caj en los hombros; las saetas resonaron sobre la espalda del enojado 
dios, cuando comenzó ;t moverse. lb,1 p:trecido á la noche. Sentóse 
lejos ele las naves, tiró una flecha, y el arco ele plata dió un terri­
ble chasquido. Al principio el dios disparaba contra los mulos v los 
ágiles perros; mas luego dirigió sus mortíforas saetas á los homl;res, 
y continuamente ardían muchas pir,ts ele cadáveres. 

53 Dur.1ntc nueve días Yolaron por el ejército las flechas del dios. 
En el décimo, Aquiles com·ocó al pueblo á junta: se lo puso en el 
corazón Juno, la diosa ele los ní,·co:. brazos, que se interesab:i por 
los clánaos, á quienes YeÍa morir. Acudieron ésto.,),, una vez reuni­
do , .\,1uiles, el de los pies ligero:,, se lc,·antó y dijo: 

59 «¡ \trida! Creo que tendremos que ,·oh-er atrás, yendo otra ,·ez 
errantes, si escapamos ele la muerte; pues si no, la guerra y la peste 
unidas acabarán con lo:; aqueos. :\la-,, ca, consultem4>s á un acli,·ino, 
s·lcerdotc ó intérpr.:te ele sueños-también el sueño procede de J 1í­
piter,-para que no-, diga por qué e irritó tanto Febo .\polo: si e tá 
quejoso con moti\'o rle algún ,·oto ó hecatombe, y si quemando en 
su o!,s..:1¡ uio g-r,1s·1 ele corderos y de c:ibras escogidas, querrá apartar 

ele nosotros la peste.» 
r.s Ctnnclo a~í hubo h:thlaclo, e sentó. Le,·antóse Calcas Testórida, 
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el mejor de los augures-conocía lo presente, lo futuro y lo pasado, 
y había guiado las na,·es aqueas hasta Ilión por medio del arte adi­
\'in:ttoria que le diera Febo Apolo,-y benéYolo les arengó di-

ciendo: 
;. «¡Oh .\quiles, caro áJúpiter! :\lándasme explkar la cólera del 

dios, del flechador Apolo. Pues bien, hablaré; pero antes declara y 
jura que est{ts pronto á defenderme de palabra y de obra, pues temo 
irritará un ,·arón que goza ele gran poder entre los argirns todos y 
es obedecido por los aqueos. n rey es más poderoso que el infe­
rior contra quien se enoja; y si en el mismo día refrena su ira. guar­
da luego rencor hasta que logra ejecutarlo en el pecho de aquél. Di 

tú si me sal\'ar:ts.>> 
84 Respondióle Aquiles, el de los pies ligeros: «:\lanitiesta, depo-

niendo todo temor, el yaticinio que sabes; pues, ¡por Apolo, caro á 
Júpiter, á quien tú, oh Calcas, inYocas siempre que reYelas los orácu­
los á los dánaos! ninguno ele ellos pondrá en ti sus pesadas manos, 
junto á las cóncavas naves, mientras yo Yi\'a y yea la luz acá en la 
tierra, aunque hablares de .\gamenón que al presente blasona de ser 

el más poderoso de los aqueos todos.» 
92 Entonces cobró ánimo y dijo el eximio yate: «Xo está el dios 

quejoso con motivo de alg1ín yoto ó hecatombe, sino á causa del ul­
traje que .Agnmcnón ha inferido al -.;accrdote, á quien no cle\'01\'iÓ 
la hija ni admitió el rescate. Por esto el Flechaclor nos causó males y 
todavía nos causad otros. Y no librMá á los dánaos ele la odiosa 
peste, hasta que sea restituida á su padre, sin premio ni rcs·cate, la 
moza ele ojos Yi\'OS, é inmolemos en Cri.,R una sacra hecatombe. 
Cuando así le hayamos aplacado, renacerá nuestra esperanza.» 

101 Dichas estas palabras, se sentó. Leyantóse al punto el poderoso 
héroe Agamenón Atrich, afligido, con las negras entrañas llenas de 
~ólera y los ojos parecidos al relumbrante fuego; y encarando á Cal­

cas h torva Yista, exclamó: 
1º6 «¡Adi,·ino de males! Jamás me has anunciado nada grato. Siem­

pre te complaces en profetizar clesgncias y nunca dijiste ni ejecu­
taste cosa buena. Y ahora, vaticinando ante los clánaos, afirmas q uc 
el Flechaclor les en, ía c1lamiclaclcs, porque no quise admitir el cs­
plt'.:ndiclo rescate de la jo\'cn Criseicla, á quien deseaba tener en mi 
casa. La prefiero, ciertamente, á Clitcmncstra, mi legítima c.;posa, 
porque no le es inferior ni en el talle, ni en el natural, ni en inteli­
gencia, ni en destreza·. Pero, aun así y todo, consiento en cle\'Oh-er­
la, si esto es lo mejor; quiero que el pueblo se sal\'c, no que perezca. 
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Pero preparadme pronto otra recompensa, para que no sea yo el 
único arg-ivo que se quede sin tenerla; lo cual no parecería decoroso. 
, • ecl todos que se me ,·a de las lll)UlOS la que me había correspon-
dido.» .,,, 

121 
Replicóle el cli\"ino Aqúiles, el de los pies ligeros: «¡Atrida glo­

riosísimo, el más codicioso de todos! ¿Cómo pueden darte otra re­
compensa los magnánimos aqueos? Xo sé que existan en parte alguna 
co-;as de la comunidad, pues las del saqueo de las ciudades están re­
partidas, y no es conveniente obligar á los hombres á que nue,·a­
mente las junten. Entrega ahora esa joyen al dios, y los aqueos te 
pagaremos el triple ó el cuádruple, si Júpiter nos permite tomar la 
bien murada ciudad de Troya.» 

•39 Díjole en respuesta el rey Agamenón: «.\unque seas yaliente, 
deiforme Aquiles, no ocultes tu pensamiento, pues ni podrás burlar­
me ni persuadirme. ¿Acaso quieres, para conservar tu recompensa, 
que me quede sin la mía, y por esto me aconsejas que la derneh·a? 
Pues, si los magnánimos aqueos me dan otra conforme á mi deseo 
para que sea equivalente ... Y si no me la dieren, yo mismo me apo­
deraré de la tuya ó de la de Ayax, ó me llevaré la de Glises, y mon­
t1rá en cólera aquel á quien me llegue. :\las sobre esto deliberare­
mos otro día. Ahora, ea, botemos una negra nave al mar divino, 
reunamos los com·enientes remeros, embarquemos víctimas para 
una hecatombe y á la misma Criseida, la de hermosas mejillas, y sea 
capitán cualquiera de los jefes: Ayax, ldomeneo, el divino Clises ó 
tú, Pelicla, el más portentoso de los hombres, para que aplaques 
al Flechador con sacrificios.» 

1
41! :\Iirándole con torva faz, exclamó Aquiles, el de los pies ligeros: 

«¡. \h, impudente y codicioso! ¿Cómo puede estar dispuesto á obede­
cer tus órdenes ni un aqueo siquiera, para emprender la marcha ó 
p1ra combatir valerosamente con otros hombres? X o he ,·enido á pe­
lear obligado por los belicosos teucros, pues en nada se me hicieron 
culpables-no se llevaron nunca mis vacas ni mis caballos, ni destru­
yeron jamás la cosecha en la fértil Ptía, criadora de hombres, porque 
muchas umbrías montañas y el ruidoso mar nos separan,-sino que 
te seguimos á ti, grandísimo insolente, para darte el gusto de ,·en­
garos ele lo ; troyanos á Mcnclao y á ti, cara tle perro. No fijas en 
esto la at\!nción, ni por ello te preocupas, y aun me amenazas con 
quitarme la recompensa que por mis grandes fatigas me dieron los 
aqlreos.Jamás el botín que obtengo iguaTa al tuyo cuando éstos en­
tran á saco una populosa ciudad: aunque la parte más pesada de la 
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. tuosa guerra la sostienen mis manos, tu recompensa, al hacerse 
1mpe • 1 , • ., d l 

h a)·or· )' )·o vuelvo a mis naves, te111en o a el reparto, es mue o m. , 
· ero errata después de haberme cansado en el combate. peq uena, p º ' • , . , · l , 

Al · · a' 1>t1'a J)Ues lo meJ· or es regresar a la patria en as 1ora me ire • , 
, na,·es· no pienso permanecer aquí sin honra para propor-concavas · 

cionarte cranancia y riqueza) . , . 
1; 2 Con~estó el rey ele hombres Agamenón: «Huye, pues, s1 tu ani~ 

· 11 te incita: no te ruecro que por mí te quedes; otros hay a 
mo a e o , ,:, , 'el J • · ~1 
mi lado que me honrarán, y especialmente el prov1 o up1ter. i e 
eres más odioso que ningún otro de los reyes, alumnos _de Jove, 

orque siempre te han gustado las riñas, luchas y p~leas. S1 es gran-
pd f un di'o - te la dió Yete á la patria, llevandote las naves e tu uerza, ,, , • . 
y los compañeros, y reina sobre los mirmidones; no m~ cuido de 
que estés irritado, ni por ello me preocupo, pero te hare una a~e­

. Puesto c¡ue Febo A.polo me quita á Criseida, la mandare en naza. . • · d 
· mi·s am·,gos· )' encaminándome yo mismo a tu t1en a, m1 naye con , 

me llevaré á Briseida, la de hermosas mejillas, tu reco~pensa, par~ 
que sepas cuánto más poderoso soy y otro tema decir que es m1 
igual y compararse conmigo.» 

1¡¡8 Tal dijo. Acongojóse el Pelida, y dentro del ,·elludo pecho su 
corazón discurrió dos cosas: ó, desnudando la agud~ esp,acla que 
lle,·aba junto al muslo, abrirse paso y matar al Atn~a, o calmar 
su cólera y reprimir su furor. ~lientras tales pensa_m1entos rev9l­
vía en su mente y en su corazón y sacaba de la vaina la gra_n es­
pada, Yin o :\linerva del cielo: envióla Juno, la diosa de los nn·eos 
brazos, que amaba cordialmente á entrambos y por ellos se preocu-

b Púsose detrás del Pelida y le tiró de la blonda cabellera, apa-pa a. , \ ·1 
reciéndose á él tan sólo; ele los demás, ninguno la ve1a. nqui es, 
sorprendido, vokióse y al instante conoció á Palas Minerva, cuyos 
ojos centelleaban de un modo terrible. Y hablando con ella, pro-
nunció estas aladas palabras: . 

202 «;Por qué, hija de Júpiter, que lleva la égida, has venido n~e-
\·ame~te) ·Acaso para J)resenciar el ultraje que me infiere Agamenon, 

' . ( , .. p 
hijo de Atreo? Pues te diré lo que me figuro que va a ocurrir. or 

su insolencia perderá pronto la vicia.» . 
206 Díjole :\linerva, la diosa ele lo!> brillantes ojos: <~Vengo del c_ielo 

para apaciguar tu cólera, si obe 'ecieres; y me env1a Juno, la diosa 
ele los níyeos brazos, que os ama cordialmente á. entrambos Y por 
vosotros se preocupa. Ea,'cesa de disputar, nodesenv,aines_ la espada 
é injúriale ele palabra como te parezca. Lo que voy a decir se cum-
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plirá: Por este ultraje se te ofrecerán un día triples y espléndidos 
presentes. Domínate y obedécenos.» 

215 Contestó Aquiles, el de los pies ligeros: «Preciso es, oh diosa, ha­
cer lo que mandáis, aunque el corazón esté muy irritado. Obrar así 
es lo mejor. Quien á los dioses obedece, es por ellos muy atendido.» 

219 Dijo; y puesta b robusta mano en el argénteo pu110, em·ainó la 
enorme espada y no desobedeció la orden de Minen•a. La diosa re­
gresó al Olimpo, al palacio en que mora Júpiter, que lleva la égida, 
entre las demás deidades. 

223 El hijo de Peleo, no amainando en su ira, denostó nuevamente 
al Atrida con injuriosas voces: «¡Borrªcho, que tienes cara de perro 
y corazón de ciervo! Jam-ís te atre,·iste á tomar las armas con la gen­
te del pueblo para combatir, ni á ponerte en emboscada con los 
más \'alientes aqueos: ambas cosas te parecen la muerte. Es, sin 
duda, mucho mejor arrebat1r los dones, en el vasto campamento 
de los aqueos, á quien te contradiga. Rey devorador de tu pueblo, 
porque mandas á hombres abyectos ... ; en otro caso, Atrida, éste 
fuera tu último ultraje. Otra CO'>a YO)' á decirte y sobre ella prestaré 
un gran juramento: Sí, por este cetro que ya no producirá hojas ni 
ramos, pues dejó el tronco en la montaña; ni re,·erdecerá, porque 
el bronce lo despojó de las hojas y de la corteza, y ahora lo empu­
ñan los aqueos que administran justicia y guardan las leyes de J ú­
piter (grande será para ti este juramento). Algún día los aquivos 
todos echarán de menos á Aquiles, y tú, aunque te aflijas, no podrás 
socorrerles cu:i.ndo sucumban y perezcan ámanos de Héctor, mata­
dor de hombres. Entonces desgarrarás tu ·corazón, pesaroso por no 
haber honrado al mejor de los aqueos.» 

245 Así se expresó el Pclida; y tirando á tier~a el cetro tachonado 
con clavos de oro, tomó asiento. El Atrida, en el opuesto lado, iba 
enfureciéndose. Pero levantóse Xéstor, suave en el hablar, elocuente 
orador de los pilios, de cuya boca las palabras fluían más dulces que 
la miel-había visto perecer dos generaciones de hombres de voz 
articulada que nacieron y se criaron con él en la divina Pilos y rei­
naba sobre la tercera,-y benévolo les arengó diciendo: 
254 «¡Oh dioses! ¡Qué moti,·o de pesar tan grande para la tierra 

aque1! Alegraríanse Príamo y sus hijos, y regocijaríanse los demás 
troyanos en su corazón, si oyeran las palabras con que disputáis vos­
otros, los primeros ele los dánaos lo mismo en el consejo que en el 
combate. Pero dejaos convencer I ya ll ue ambos sois más jóvenes 
que yo. En otro tiempo traté con hombres aún más esforzados que 
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vosotros, y jamás me desde1iaron. ~o he visto todavía ni ve~é h~~-

b Como Piritoo Driante pastor d(; pueblos, Ceneo, Exad10, 1 oh-
res , l c · · 

femo, igual á un dios, y Teseo Egida, que parecía un inmorta . na-
ronse éstos los más fuertes de los hombres; muy fuertes eran y co~ 
otros muy fuertes combatieron: con los montaraces Centauros, a 
quienes exterminaron de un modo es~upendo. Y y~ estuYe en su 

O Pan- ía-habiendo acudido desde Pilos, desde leJOs, desde esa c m , , , 
apartada tierra, porque ellos mismos me llamaron-y combat1 segun 
mis fuerzas. Con tales hombres no pelearía ninguno ele los mor:ales 

que hoy pueblan la tierra; no obstante lo cual, seguían mis ~º::e JO~ Y-­
escuchaban mis palabras. Prestadme también Yosotros_ o e 1enc1~, 
que es lo mejor que podéis hacer. Xi tú, aun~ue seas nltente, le qui-
tes la moza sino déjasela, puesto que se la dieron en recompensa los 
mag,nánim~s aqueos; ni tú, Pelida, quieras altercar d_e i~ual á igual 

con el rey, pues jamás obtuyo hon~a com~ la su ya. nrn~u~ otro s?­
berano que usara cetro y á quien Ju pi ter diera glona. S1 tu eres mas 
esforzado, es porque una diosa te dió á luz; pero éste es °'.ás pod_ero-
so, porque reina sobre mayor número ele ~ombres. Atrid~, apacigua 
tu cólera; yo te suplico que depongas b ira contra .\qu1les, que es 
para todo., 103 aqueos un fuerte antemural en el pernicioso com­
bate.» 

2s5 Respondióle el rey Agamenón: «Sí, anciano, oportuno es cuan­
to acabas de decir. Pero este hombre quiere sobreponerse á todos 
los demás; á todos quiere dominar, á todos gobernar, á todos dar 
órdenes que alguien, creo }e negará á obedecer. Si los sempiternos 
dioses le hicieron belicoso, ¿le permiten por esto proferir injurias?» 

292 Interrumpiéndole, e.."'clamó el di,·ino Aquiles: «Cobarde y vil 
podría llamárseme si cediera en tocio lo que dices; manda á otros,~~ 
me des órdenes, pues yo no pienso obedecerte. Otra cosa te dire 
que fijarás en la memoria: Xo he de combatir con estas manos por 
la moza, ni contigo, ni con otro alguno, pues al fin me quitáis lo 
que me disteis; pero ele lo demás que tengo cabe á la veloz na,·e ne­
gra, nada podrías llevarte tomándolo contra mi ,·oluntad. Y si no, 
ea, inténtalo, para que éstos se enteren también; presto tu negruz­
ca sangre correría en torno ele mi lanza.» -~ 

304 Después de altercar así con encontradas razones, se levantaron y 
disolvieron la junta que cerca ele las naves aqueas se celebraba. El 
hijo de Peleo f uése hacia sus tiendas y sus bien proporcionados ba­
jeles con Patroclo y otros amigos. El Atrida botó al mar una yelera 
nave, escogió veinte remeros, cargó las YÍctimas de la hecatombe 
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para el dios, y conduciendo á Criseida, la ele hermosas mejillas, la 
embarcó también; fué capitán el ingenioso Clises. 

312 Así que se hubieron embarcado, empezaron á navegar por la 
líquida llanura. El Atricla mandó que los hombres se purificaran, y 
ellos hicieron lustraciones, echando al mar las impurezas, y sacrifi­
caron en la playa hecatombes perfectas de toros y de cabras en 

honor de Apolo. El vapor de la grasa llegaba al cielo, enroscándose 
alrededor del humo. 

31g En tales cosas ocupábase el ejército. Agamenón no olvidó la 

amenaza que en la contienda hiciera á Aquiles, y dijo á Taltibio y 
Euríbates, sus heraldos y diligentes sen·idores: «Id á la tienda del 
Pelida Aquiles, y asiendo de la mano á Briseida, la de hermosas 

mejillas, traedla acá; y si no os la diere, iré yo con otros á quitárse­
la y to<laYía le será más duro.» 

326 Hablándoles de tal suerte y con altaneras voces, los despidió. 

Contra su voluntad fuéronse los heraldos por la orilla del estéril 
mar, llegaron á las tiendas y naves de los mirmidones, y hallaron al 

rey cerca de su tienda y de su negra nave. Aquiles, al verlos, no se 
alegró. Ellos se turbaron, y haciendo una re,·erencia, paráronse sin 
decir ni preguntar nada. Pero el héroe lo comprendió todo y dijo: 

33~ «¡Salud, heraldos, mensajeros de Júpiter y de los hombres! 
Acercaos; pues para mí no sois vosotros los culpables, sino Agame­
nón que os envía por la joven Briseida. ¡Ea, Patroclo de joYial li­
naje! Saca la moza y entrégala para que se la lleven. Sed ambos 
testigos ante los bienaventurados dioses, ante los mortales hombres 

y ante ese rey cruel, si alguna ,·ez tienen los demás necesidad de 
mí para librarse de funestas calamidades.; porque él dene el cora­
zón poseído de furor y no sabe pensará la vez en lo futuro y en 

lo pasado, á fin de que los aqueos se sah·en combatiendo junto •á las 
naves.» 

3~5 De tal modo habló. Patroclo, obedeciendo á su amigo, sacó de 
la tienda á Briseida, la de hermosas mejillas, y la entregó para que 
se h llevaran. Partieron los heraldos hacia las naves aqueas, y la 

mujer iba con ellos ele mala gana. Aquiles rompió en llanto, alejóse 
ele los comparieros, y sentándose á orillas del espumoso mar con los 

ojos clavados en el ponto inmenso y las manos extendidas, dirigió 
á su madre muchos ruegos: «¡~ladre! Ya que me pariste de corta 
vicia, el olímpico J LÍpiter altitonante debía honrarme y no lo hace en 

modo alguno. El poderoso Agamenón Atrida me ha ultrajado, pues 
tiene mi recompensa que él mismo me arrebató.» 

T&r!S OVÓ Á AQUILES y EMERGIÓ, CO~IO NIEBLA, ne: LAS ES PU.IIOSAS ONDAS ... 

( Canto I, vtrm 357 ti 359.) 

2 
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35¡ .Así dijo llorando. Oyóle la \'cneranda madre desde el fondo del 
mar, donde se hallaba {L la \'era clcl padre anciano, é inmediatamente 

emergió, como niebla, ele las espumosas ondas, sentóse al lado de 
aquél, que lloraba, acaricióle con la mano y le habló de e:.ta ma-

nera: 
362 «¡ Hijo! ¿Porqué lloras? ¿Qué pesar te ha llegado al alma? I labia; 

no me ocultes lo que piensas, para que ambos lo sepamos.» 
364 Dando profundos suspiros, contestó Aquiles, el ele los pies lige­

ros: «Lo sabes.~.\. qué referirte lo que ya conoces? Fuimos á Tebas, 
la sa.~ada ciudad ele Ectión; la saqueamos, y el botín c¡ue trajimos s_e 

lo distribuyeron equitati\'amente los aqueos, separando para el ,\tn­
cla á Criseida, la ele hermosa-; mejillas. Luego Crises, sacerdote del 

flechaclor .\polo, queriendo redimir á su hija, se presentó en las Ye­
leras na\'es aqueas con inmenso rescate y las ínfulas del flechaclor 
.\polo, que pcnclían ele áureo cetro, en la mano; y suplicó á t0<los 

lo:. ac¡ m:os, y particularmente á los dos. \tri das, caudillos de pueblos. 
Todo., lo-; aqueos aprolx1ron á \"oces c¡ue se respetase al sacerdote y 
se admitiera el cspléncliclo rescate; mas el Atrida Agamenón, á quien 
no plug-o el acuerdo, le mandó enhoramala con amenazador lenguaje. 
El anciano se fué irritado; y Apolo, accediendo á sus ruegos, pues 
le era muy querido, tiró á los argiYos funesta saeta: morían los hom­

bres unos en pos ele otros, y las flechas del dios Yolaban por tocias 
partes en el ya-;to campamento de los aqueos. l:n sabio acliYino nos 

explicó el vaticinio del Flechador, y yo fui el primero en aconsejar 
que se aplacara al dios. El Atricla encendióse en ira; y le,·antándose, 
me dirigió una amenaza que ya se ha cumplido. A aquélla, los 
aqueo~ ele ojos viYOS la conducen á Crisa en Yelera na\'e con pre­
s•;ntes para el dios; y á la hija ele Hrises, que los aqueos me die­

ron, uno-. heraldos se la han llevado ahora mismo ele mi tienda. Tú, 
si puede,;, .;;ocorrc á tu buen hijo; ve al Olimpo y ruega á Júpiter, 
si aJ,runa \'ez l\e,·aste consuelo á su corazón con palabras ó con . ~ , 
obra:,. ~I uchas \'eces, hallánclonos en el palacio de mi padre, 01 que 
te gloriabas de haber eYitaclo, tú sola entre los inmortales, una 
afrento.,a desgracia al "laturnio, que amontona las sombrías ~u bes, 

cuando quisieron atarle otros dioses olímpicos, Juno, ::-..eptl\{10 y 
Pa\a., ~linerva. Tú, oh diosa, acudiste y le libraste ele las ataclu\fs, 
llamando al espacioso Olimpo ,il centímano á quien los dioses nom­
bran Briareo, tocio.; los hombres Egeún, el cual es superior en fuer­

za á su mism~ padre, y se sentó entonces al lacio ele Júpiter, ufano 
ele su gloria; temiéronle los bienaventurados dioses y desistieron de 

,1 
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su propósito. Recuérdaselo, siéntate junto á él y abraza sus rodillas: 
quiz;Í.s clecicla fa,·orccer á los teucros y acorralará lo-, aqueos que 

serán muertos entre las popas, cerca del mar; para c¡ue tocios disfru­
ten de su rcy y comprenda el poderoso Agamenón Atrida la falta 

que ha cometido no honrando al mejor de los aqueos.» 
4 ¡ Responclióle Tetis, derramando tí.grimas: «¡.\y I hijo mío! ¿ Por 

qué t' he criado, si en hora aciaga t dí á luz? ¡Ojal:í. estuYieras en las 
naves sin llanto ni pena, ya que tu Yida ha ele ser corta, de no larga 

duración! J\hora eres juntamente de breve vida y el más infortuna­
do de tocios. Con hado funesto te parí en el palacio. Y o misma iré 

al nevado Olimpo y hablaré á JLípiter, que se complace en lanzar 
rayos, por si se deja conYencer. Tú quédate en las naYes de ligero 
anclar, consen·a la cólera contra los aqueos y abstente por comple­

to ele combatir. Ayer fuése Júpiter al Océano, al país de los probo, 
etíopes, para asistir á un banquete, y tocios los dioses le ·sig-uieron. 
Di.! aquí á doce días rnlverá al Olimpo. Entonces acudiré á la mo­

rada ele Júpiter, sustentada en bronce; le abrazaré las rodillas,\' es­
pero que lograré persuadirlc.» 

42d Dichas estas palabras partió, dejando á Aquiles con el corazón 

irritado á causa ele la mujer ele bella cintura que Yiolentamcnte y 
contra su \"Oluntacl le habían arrebatado. 

43° En tanto, "Clises llegaba á Crisa con las \"Íctimas para la sacra he­
catombe. Cuando arribaron al profundo puerto, amainaron las ,·clas, 

guarclánclolas en la negra na,·e; abatieron por medio de cuerdas el 
m'Í.stil hasta la crujía; y lleyaron el buque, á fuerza ele remos, al fon­
deadero. Echaron anclas y ataron las amarras, saltaron á la playa, 
desembarcaron las ,·íctimas ele la hecatombe para el flech:i.clor Apo­

lo, y Criseicla salió ele la na,·e que atra,·iesa el ponto. El ingenioso 
Ulises llevó la moza al altar ) , poniéndola en manos dt su padre, 
dijo: 

442 (<¡Oh Crises! Erl\"Íame el rl!y de hombrl!s 1\gamenón á traerte 
la hija y ofrl!cer en fa,·or ele los clánaos una sagrada hecatombe á 

A polo, para c¡ue aplaquemos á este dios que tan deplorables males 
ha causado :'t los aqueos.» 

4~6 Dijo, y puso en sus manos la hija amada, que aquél recibió con 
alegría .• \ cto continuo, ordenaron la sacra hecatombe en torno del 
bien construido altar, lad.ronse las manos\ tomaron harina con sal. 
Y Criscs oró en alta \"0z y con las manos I~, ,111taclas: 

451 «¡Óyeme, tú que 11~,·as arco ele plata, proteges á Crisa y á la 
divina Cita é im pera<; en Téneclos poderosamente! 1\lc escuchaste 
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cuando te supliqué, y para honrarme, oprimiste duramente al ejército 
aqueo; pues ahora cúmpleme este \'Oto: ¡Aleja ya de los d;rnaos la 

abominable peste!» 
457 Tal fué su plegaria, y Febo .\polo le oyó. Hecha la rogath·a y 

esparcicla la harina con sal, coiieron las YÍctimas por la cabeza, que 
tiraron hacia atrás, r las degollaron y de!')ollaron; en seguida corta­
ron los muslos, y después de cubrirlos con doble capa de grasa y de 
carne cruda en pedacitos, el anciano los puso sobre lc11a encendida 
y los roció de nerrro Yino. Cerca ele él, unos jó,·enes tenían en las 
, b 
manos asadores de cinco puntas. Quemados los muslos, probaron 
las entrañas; y descuartizando lo demás, atra,·esáronlo con pinchos, 
lo asaron cuidadosamente ) lo retiraron del fuego. 1 erminada la 
faena y dispuesto el banquete, comieron, y nadie careció de su res­
pecti\'a porción. Cuando hubieron satisfecho el deseo de comer y de 
beber, los mancebos llenaron las crateras y distribuyeron el Yino á 
to,los los presentes después de haber ofrecido en copas las primi­
cias. Y durante el día los aqueos aplacaron al dios con el canto, en­
tonando un hermoso peán al flechador A.polo, que les oía con el co-

razón complacido. 
4¡5 Cuando el sol se puso y sobre\'ino la noche, durmieron cabe á 

las amarras del buque. Mas, así que apareció la hij'.l de la mañana, 
la Aurora de rosados dedos, hiciéronse á la mar para Yoh-er al es­
pacioso campamento aqueo, y el flechador A.polo les enYiÓ próspero 
yicnto. Izaron el mástil, descogieron las yelas, que hinchió el Yiento, 
y hs purp.íreas ondas resonaban en torno de la quilla mientras la 
nare corría siguiendo su rumbo. Cna yez llegados al yasto campa­
mento de los aquh·os, sacaron la negra na\'e á tierra firme y la pu­
sieron en alto sobre la arena, sosteniéndola con grandes maderos. Y 
luego se dispersaron por las tiendas y los bajeles. 

4811 El hijo ele Peleo y de;ce!'diente de Jo,·e, Aquiles, el de los pjes 
ligero,,, seguía irritado en las ,·cleras nares, y ni frecuentaba las jun­
tas donde los rarones cobran fama, ni cooperaba á la guerra: sino que 
consumía su corazón, perm:meciendo en los bajeles, y echab:t de me­

no'> la rrritería Y el comlnte. n . 
4\13 Cu·rnclo, dcspué;; de aquel día, apareció la duodécima aurora, 

los sempiternos dioses ,·olrieron al Olimpo con Júpiter á l:t cabeza. 
1\:tis no oh-icló entonces el encargo de su hijo: !ealiendo ele entre las 
ol.ts clel mar, subió muy de mañana al gran ciclo y al Olimpo, y ha­
lló al longiYidcnte S1turnio sentado aparte de los dem{ts dioses en 
la mis alta ele las muchas cumbres del mo11í.e. Acomodóse junto a él, 
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abrazó sus rodillas con la mano izt¡ uiercla, tocóle la barba con la 
die,,tra y dirigió esta súplica al soberano Jo,·e S'.lturnio: 

5o3 <(j Padre Júpiter! Si alguna ,·ez te fuí útil entre los inmortales 
con palabras ú obras, cúmplcme este \'Oto: Honra á mi hijo, el héroe 
de más brc\'e ,·ida, pues el rey ele hombres Agamenón le ha ultra­
jado, arrelntándole la n!compensa que todavía retiene. \' éngalc tú, 
prÓ\'ido Júpiter Olímpico, concediendo la victoria ú los teucros hasta 
que los aqueos den satisfacción á mi hijo y le colmen de honores.» 

511 De tal suerte habló. Júpiter, que amontona las nubes, nada con­
testó, guardando silencio un buen nto. Pero Tctis, que seguía como 
cu:rnclo abrazó sus rodillas, le suplicó de nue\'o: 

514 «Prométemelo claramente, asintiendo, ó niégamelo-pues en ti 
no cabe el temor-p1ra que sepa cu[rn despreciada soy entre tocias 
las deidades.» 

51i Júpiter, que amontona las nubes, respondió afligidí~imo: «¡Fu­
ne!'>t.ls accione:,! Pues harás que me m·dquiste con Juno cuando me 
zahiera con injuriosas palabras. Sin moti,·o me ri11e siempre ante los 
inmornles dioses, porque dice que en las b:ttallas f.n-orezco ú los 
teucros. Pero ahora Yete, no sea que Juno adYierta algo; yo me 
cuidaré ele que esto se cumpla. Y si lo de,-eas, te haré con la cabeza 
la ,señal de as~ntimiento p1ra que tengas confianza. Este es el signo 
mas seguro, 1rre\'ocable y yeraz para los inmortales; y no deja de 
efectuarse aquello á que asiento con la cabeza.» 

528 Dijo el Saturnio, y bajó hs negras cejas en señal de asentimien­
to; los cliYinos cabellos se agitaron en la c1beza del soberano inmor­
tal, y á su influjo estremecióse el dilatado Olimpo. 

531 Después de deliberar así, se separaron: ella saltó al profundo 
~ar desde el resplandeciente Olimpo, y Jo,·e YOlvió ásu palacio. Los 
dioses ~e lcmntaron al Yer á su padre, y ninguno aguardó que lle­
gase, s1110 que todos salieron :t su encuentro. Sentóse Júpiter en el 
trono; ) Juno, c¡ue, por haberlo visto, no ignonba que Tetis, la ele 
argcnta~los pi_es,_ hija del anci,rno clel nnr, con él departiera, dirig:ó 
en seguida inJunosas palabras ,í. JoYe Saturnio: 

54° ((¿Cuál de hs dcidacles, oh clolo;o, ha con\'ersaclo contigo? Siem­
pre te ~~ grato, cuando estás lejos ele mí, pensar y resol\'er algo 
clandcst111amcntc, y jamás te !ns cligna~o decirme una sola 1nbbra 
ele lo que acuerdas.>> 

544 Respondió el padre de los hombres y de los dioses: «¡Juno! Xo 
esperes conoc • t 1 · 1 · · . er oc as mis < ec1s1ones, pues te resultar[i difícil aun 
siendo mi esposa. Lo que pueda clecin,e, ningún dios ni hombre lo 
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sabrá antes c¡ue tú; pero lo que quiera resoh-er sin contar con lo::, 

dio:,c:,, no lo pregunte ni procure:, a\'criguarlo.» 
551 Replicó Juno \'ener,1nda, la de los gr.mde ojos: «¡Terribilí imo 

Saturnio, qué palabras proferiste! Xo será mucho lo que te haya 

preguntado ú querido a,·erig-uar, puc to que muy tranquilo meditas 
cuanto te place. )la ahora mucho recela mi corazón que te ha) a se­

ducido Teti , b de los arg-cntaclo:, pie:,, hija del anciano cid mar. Al 
amanecer el día sentóse cerca ele ti )' abrazó tus rodillas; y pienso 
que le habr:1s prometido, :bintiendo, honrará. \qui le:, y cau:,ar gran 

matanza junto ;'1 bs na,•e::, aqueas.>) 
'ºº Contestó Júpiter, que amontona las nube:;: <<¡Ah, clesdichada! 

Si,·mpre so pechas y de ti no me oculto. Nada, empero, podrás con­
sc~uir ino alejarte de mi corazón; lo cual to<la\'Ía tc scri1 m,b duro. 
Si es cierto lo <¡ue sospechas, así debe de serme g-r,1to. Pero, sién­

tate en :-iilencio; obcclecc mis pabbras. ~o sea que no te yalgan cu,111-
tos <lio~es hay en el Olimpo, si acercándome te pongo encima las 

irwictas manos.» 
sos Tal dijo . Juno \'eneranda, la de los grande:, ojos, temió; y refrc­

nando el coraje, sentóse en sil !Ocio. I ndign[1ronse en el pabcio ele 

Jo,·e los dioses celestiales. Y\ ulcano~l ilustre artífice, comenzó á 
arengarlcs para con:,olar á su madre Juno, la de los ní,·eos brazos: 

~73 «Fune toé insoport.tble erá lo que ocurra, si ,·o!->otros disputáis 
así por los mortales y promon!ÍS alborotos entre los <. ioses; ni si­
quiera en el banq uetc se hallará placer alguno, porque pre,·alece lo 

peor. Yo aconsejo á mi madre, aun<1ue ya ella tiene juicio, que obsc­
quic al padre querido, para quc éstc no n1cl\'a á reñirla y á turb,tr­
nos el fc..,tin. Pues si cl Olímpico fulminador quiere echarnos del 

asiento ... no.., aventaja mucho en poder. Pero halág-ale con palabras 

c..riiio-.as y pronto el Olímpico no:, scdt propicio.» 
58~ Dc este modo habló, y tomando una copa doble, ofrecióla á su 

madrc, diciendo: (<Sufre, madre mía, y sopórtalo tocio aunque c ... tés 
afligida; que :1 ti, tan querida, no te \'can mis ojos apaleada, sin 

que pueda socorrerte, porque es difícil contrarrcstar al Olímpico. 
\ ,1 otra yez que te quise defcnclcr, me asió por el pie y mc arrojó 
de los cli\'inos umbrales. Tocio el día luí rodando y á la puesta cid 
sol caí en Lemnos. n poco de \'ida me quedaba y los sinties me 

recog-icron tan pronto como hube caído.» 
595 1\ í dijo. Sonrió..,c Juno, l.t diosa dc lo.., nÍ\'cos brazos; ) !->On­

rient · aún, tomó la cop:t doble que su hijo le presentaba. \ulcano 

se puso .'1 escanciar dulce néctar para las otras cleidaclcs, sacándolo 
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dc la cratera; y un:i risa inex.tinguible se alzó entre los bicna\'entura­
clos clio::.e:, al ,·er con qué afán les servía en el palacio. 

c;o1 Todo el día, hasta la puesta cid sol, celebraron el festín: y nadie 

careció de su re:.pcctiva porción, ni falte> l.t hermo::,a cítara <¡~c tañía 
Apolo, ni las :\Iu:-.as que con linda \'Oz c:rntaban altcrnanclo. 

6º5 :\las, cuando la fúlgida luz del sol llegó al ocaso, los diose::, fue­
ron ;1 recogerse :í sus respecth·o palacio:, quc había construido 
\'ulcano, el ilustre cojo de ambos pies, con ·abia inteligencia. Júpi­
ter olímpico, fulminador, se enc.1minó al lecho donde aco tumbraba 
dormir cuando el dulce sueño le vencía. Subió ,. acostó c· y á :,u 
lado dcscansó Juno, la de áureo trono. · ' 


